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CAMBIANDO LA POSICIÓN DE LA SOCIEDAD ANTE LOS PROBLEMAS 
AMBIENTALES 
Edson Espinoza Meléndez
*
RESUMEN 
Una sociedad que cuenta con acceso a la información ambiental es una sociedad que se 
encuentra en la plena posibilidad de reconocer sus problemas y, más aún, reconocer cuándo 
su forma de proceder es en sí misma un problema. Además, podrá disponer de las 
herramientas para encontrar las soluciones más acordes con su realidad particular. Si bien 
es cierto, el acceso a la información es un derecho que se encuentra garantizado por el 
Poder Público, hoy en día existen distintos medios para poder hacerlo efectivo. Uno de 
ellos es a través de las redes sociales, que ofrecen amplias ventajas para fomentar la 
formación ambiental. 
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Introducción; 1. El contexto; 2. Acceso a la información, la condicio sine qua non: 3. 
Información ambiental, formación para el cambio; 4. Tecnologías de la información, 
interactividad y transmisibilidad del conocimiento; 5. Formación Ambiental 2.0, cambiando 
conciencias, conductas y el futuro; Reflexión final. 
*
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Introducción 
Actualmente, la realidad problemática, en sus más diversas manifestaciones, nos involucra 
a todos bajo la premisa de las responsabilidades comunes pero diferenciadas. Así, la 
academia, el poder político y la sociedad, deben trabajar en forma concertada para hacer 
frente a los problemas que nosotros mismos hemos ocasionado a nuestro entorno.  
Precisamente, la ecuación que nos permitiría reducir los efectos negativos de la actividad 
antropogénica, se compone del aporte científico que brinde las pautas y herramientas para 
lograrlo, más la voluntad política de los gobiernos para implementar dichos aportes, todo 
ello multiplicado por el grado de conciencia ambiental de la sociedad, que finalmente hará 
posible llevar todo ello a cabo. Sin embargo, el factor que todavía no ha permitido que estos 
esfuerzos tengan los resultados esperados es la sociedad.  
Se vuelve un asunto urgente fortalecer la conciencia cívico-ambiental de la población de 
nuestros países; pues una sociedad que no es consciente de sus problemas, difícilmente 
podrá solucionarlos. Para ello es indispensable contar con acceso a la información 
ambiental, pues será el instrumento que permita combatir la pasividad de la sociedad ante la 
problemática del entorno.  
En este escenario surgen las nuevas tecnologías de la información, específicamente las 
redes sociales, como las herramientas más prácticas para masificar la difusión de la 
información ambiental, haciendo posible hablar, inclusive, de una educación ambiental a 
costo cero. Siendo así, la presente investigación pretende analizar la utilidad de las redes 
sociales como espacios para generar conciencia ambiental en la población y lograr cambios 
conductuales positivos frente a la problemática ambiental. 
1. El contexto
Haciendo un breve recorrido histórico, podremos advertir que el ser humano, pese al corto
tiempo que tiene en la tierra,  ha sido capaz de modificar ampliamente el ambiente que
habita, escapando de las constricciones medioambientales que limitaron el desarrollo y la
expansión territorial de los demás seres. Tal proceso de transformación no ha sido fácil, por
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el contrario, aquél le ha demandado miles de años de evolución de sus procesos 
tecnológicos, desde los más rudimentarios hasta los más modernos. Justamente, a través de 
la tecnología, el hombre fue sometiendo al entorno, ajustando sus características y 
elementos según sus requerimientos. Así, con el devenir de los años y las constantes 
revoluciones tecnológicas, se incrementó exponencialmente nuestra capacidad de 
transformación del ambiente y, por ende, nuestra incidencia sobre el mismo.  
La última revolución tecnológica que, actualmente, estamos viviendo se manifiesta casi en 
cada instante de nuestras vidas. Se trata de la revolución de las Tecnologías de la 
Información, entre las cuales debemos incluir a las redes sociales, como son Facebook o 
Twitter. Aquellas se han tornado en el aliado perfecto, por su alcance masivo y su bajo 
coste económico, para propiciar el acceso a información de diversa índole, en tiempo real y 
con un gran impacto social. Así, dándoles un uso correcto, con un enfoque productivo en 
temas de materia ambiental, pueden resultar sumamente útiles para influenciar 
positivamente en las conductas sociales, reconduciendo las mismas hacia esquemas más 
ecoeficientes. 
Precisamente, en torno a las amplias posibilidades que ofrecen las redes sociales como 
espacios para despertar y potenciar la conciencia ambiental, es que debe abordarse el 
planteamiento de una estrategia que permita valerse de aquellas para abrir nuevos frentes 
para combatir los problemas ambientales más urgentes. En vista de ello, es importante 
identificar las posibilidades, ventajas y limitaciones que nos presentan las redes sociales, 
como nuevas tecnologías de la información, para influenciar positivamente en la, 
actualmente escaza, conciencia ambiental de la población y, en especial, en lo que respecta 
a la adopción de medidas personales y colectivas para hacer frente a la actual problemática 
ambiental. 
2. Acceso a la información, la condicio sine qua non.
Antes de ahondar en el tema, es indispensable referirnos al acceso a la información, ya que
si aquél no está garantizado, de nada servirá hablar de los beneficios de la transmisión
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masiva de conocimientos, pues dependeremos de las fuentes de donde se obtenga el mismo, 
que son generalmente entidades gubernamentales. 
Es incuestionable que el poder reside en el conocimiento
1
, pues accediendo a aquél, a través
de la información, se nos brinda el saber que nos permite actuar acertadamente. Es por ello 
que la primera gran barrera que habremos de superar, si pretendemos lograr un impacto real 
en los modos de actuar y de pensar de la población frente a los problemas ambientales, es 
garantizar la fluidez y transparencia de la información ambiental.  
Al respecto, la Corte Interamericana de Derechos Humanos
2
 ha precisado que la protección
y promoción del derecho a la libertad de expresión, que incluye al acceso a la información, 
es una piedra angular de la existencia misma de una sociedad democrática, siendo 
fundamental para la formación de la opinión pública; ergo, se vuelve una condición 
indispensable para que la comunidad ejerza sus derechos, estando lo suficientemente 
informada
3
. Éste derecho a la libertad de expresión comprenderá al derecho y la libertad de
expresar el propio pensamiento, y  al derecho y  la libertad de buscar, recibir y difundir 
informaciones e ideas de toda índole
4
. En caso se restringiera el ejercicio de dichos
derechos y libertades, se afectaría tanto el derecho individual a transmitir una información 
como el derecho de los demás a recibir la misma
5
. Esto cobra una vital importancia, si se
entiende que la información se configura, además, como una herramienta que permite 
ejercer con mayor amplitud otros derechos, como  los ambientales; aquello, debido a que 
existen casos en los que la información solicitada será un bien indirecto, teniendo el acceso 
a la información, un carácter instrumental.  
1
 A tenor de lo dicho, recuérdense las palabras del filósofo y estadista británico, Sir Francis Bacon, "el 
verdadero poder es el conocimiento". 
2
 Lo expresado por la Corte  se encuentra avalado por diversos tratados internacionales, sobre todo por la 
Declaración Universal de los Derechos Humanos, en cuyo artículo 19° se señala que: “Todo individuo tiene 
derecho a la libertad de opinión y de expresión; éste derecho incluye el de no ser molestado a causa de sus 
opiniones, el de investigar y recibir informaciones y opiniones, y el de difundirlas, sin limitación de fronteras, 
por cualquier medio de expresión”. 
3
 Cfr. Corte Interamericana de Derechos Humanos, La Colegiación Obligatoria de Periodistas (Artículos 13° 
y 19° de la  Convención Americana sobre Derechos Humanos), Opinión Consultiva OC-5/85, del 13 de 
noviembre de 1985. Serie A Nº 5, párr. 47, 48. 
4
 Ver Artículo 13°de la Convención Americana sobre Derechos Humanos. 
5
 El autor Ernesto Villanueva sostiene incluso que el acceso a la información “es la garantía fundamental que 
toda persona posee a atraerse información, a informar y a ser informada. Ernesto Villanueva, Derecho de 
acceso a la Información Pública en Latinoamérica. Citado por Pulido Jiménez, Miguel. El acceso a la 
información es un derecho humano. Propuesta para un estándar de acceso a la información de organismos 
públicos de derechos humanos. 1°ra ed., FUNDAR, México DF, 2006, p. 13. 
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En el caso peruano, el ejercicio de este derecho se encuentra amparado por el artículo 2°, 5 
de nuestra Carta Magna
6
. Aquí se reconoce el derecho fundamental a solicitar la
información que se requiera a cualquiera de las entidades públicas. Éste derecho les asegura 
a los ciudadanos el conocimiento necesario para que pueda involucrarse efectivamente en el 
proceso de la elaboración de las políticas y la legislación, así como en la correcta forma de 
su aplicación
7
. Ello se condice, a su vez, con el deber que tienen los ciudadanos de brindar
la información de la que dispongan a las autoridades, en forma oportuna y cuando ésta sea 
necesaria para permitir a aquellas el realizar una gestión efectiva. No obstante lo 
mencionado, debe tenerse en claro que el derecho a la información no es absoluto, ya que 
su ejercicio se encuentra limitado en ciertos casos que son expresamente señalados por la 
propia Constitución Política
8
, la Ley de Transparencia y Acceso a la Información Pública
9
y, en cuanto a la materia que nos compete, por el Reglamento sobre Transparencia, Acceso 
a la Información Pública Ambiental y Participación y Consulta Ciudadana en Asuntos 
Ambientales
10
.
Como se puede apreciar, la garantía de que los ciudadanos podamos acceder a la 
información pública supone un primer paso, pues sólo así se podrá realizar el proceso de 
difusión de la misma para permitir que más personas puedan acceder a aquella, y así 
generar una corriente de cambio positivo a nivel social. Obviamente, si nos centramos en el 
tema ambiental, habremos que deslindar qué tipo de información es la que nos resulta 
relevante, y para ello debemos delimitar a la “información ambiental”. 
6
 La redacción íntegra del artículo en mención estipula que “los ciudadanos tienen derecho a solicitar sin 
expresión de causa la información que requieran y a recibirla de cualquier entidad pública, en el plazo legal, 
con el costo que suponga el pedido. Se exceptúan las informaciones que afectan la intimidad personal y las 
que expresamente se excluyan por ley o por razones de seguridad nacional”. 
7
 Cfr. Rubio Correa, Marcial. Para conocer la constitución de 1993, 1°r reimpresión, Editorial PUCP, Lima, 
2004, p. 234. 
8
 Entiéndase que quedan fuera del alcance del derecho de acceso a la información las informaciones que 
afectan la intimidad personal y las que expresamente se excluyen por vía legal o por comprometer la 
seguridad nacional. 
9
 La Ley Nº 27806 ha delimitado el alcance del derecho de acceso a la información en sus artículos 15°, 15°A, 
15°B y 16°. 
10
 El Decreto Supremo N° 002-2009-MINAM, ha contemplado en su artículo 6ª como excepciones a las 
mismas que consigna el Texto Único Ordenado de la Ley de Transparencia y Acceso a la Información 
Pública, aprobado por D.S. Nº 043-2003-PCM, en sus artículos 15°, 16°y  17°. 
 IUS, Año III N°. 06, julio - diciembre 2013
P
ág
in
a 
4
3
      IUS Doctrina – Edson Espinoza Meléndez 
ISSN2222-9655  
3. Información ambiental, formación para el cambio
La información ambiental alude a cualquier información disponible en forma escrita,
visual, oral o en forma de base de datos, sobre el estado de las aguas, el aire, la flora y
fauna, las tierras, los espacios naturales, las actividades y/o medidas que les afecten o
puedan afectarles, así como las actividades y/o medidas para protegerlas; incluidas las
medidas administrativas y los programas de gestión del ambiente
11
. Para que la información
ambiental cumpla con sus fines, debe ser lo más amplia posible, se debe garantizar la
independencia de quien la suministra y, una vez solicitada, debe ser entregada
oportunamente. MARTÍN MATEO complementa lo expresado, al afirmar que la
institucionalización del acceso a la información ambiental supone, necesariamente, la
adopción del principio de transparencia en la función administrativa
12
; la progresiva
eliminación de los secretos públicos, siempre atendiendo de los límites constitucionales y
legales ya advertidos previamente; y una apertura hacia los controles indirectos de la
actuación de la Administración por parte de la población
13
.
La información ambiental que está en poder de la Administración no puede considerarse 
como un mero presupuesto para la concreción de un derecho individual, por el contrario, se 
trata de un bien de interés público en tanto sirve como una herramienta para satisfacer 
intereses personales y, sobre todo, colectivos
14
. El tratamiento del derecho a la información
ambiental no se limitará, entonces, a las dimensiones de tipo individual, sino que cobrará 
un marcado carácter público y social. En virtud de ello, el acceso a ésta información servirá 
11
 Cfr. Villanueva, Claudia. Derecho de acceso a la información ambiental, antecedentes internacionales y 
legislación nacional. En Devia, Leila. Nuevo Rumbo Ambiental, 1°ed., Ciudad Argentina, Buenos Aires, 
2008, p. 319. 
12
 La transparencia en la función pública guarda una estrecha relación con el acceso a la información pública, 
en la medida que aquella es una de las características principales de un Estado democrático. El hacer públicos 
los actos del gobierno y la administración,  a decir de Gonzáles Calderón, se constituye como uno de los 
pilares de todo gobierno Republicano. Cfr. González Calderón, Derecho Constitucional Argentino - Historia, 
teoría y jurisprudencia de la Constitución. En Ídem p. 321. 
13
 Cfr. Martín Mateo, Ramón. El derecho a la información ambiental, Revista de Política y Derechos 
Ambientales en América Latina y el Caribe, vol. I, Nº 1, PNUMA - FARN, Buenos Aires, 1994, p. 47 – 58. 
14
 Debe tenerse presente que en materia ambiental se abordan derechos e intereses difusos, cuyo contenido 
esencial es el bien común, que se  entiende como el conjunto de condiciones que permiten el disfrute de los 
derechos humanos y el cumplimiento de sus deberes conexos. Basta con señalar cómo el derecho a vivir en un 
ambiente libre de contaminantes se configura como un derecho difuso, en la medida que existe una 
indeterminación objetiva de la prestación que el Estado se ve obligado a dar. Es decir, no se identifica a una 
persona o un grupo de personas específicamente, por lo que cualquiera se encuentra en posición de exigirle al 
Estado su respeto. 
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para ejercer un control de tipo: i) institucional, frente a autoridades públicas y particulares 
cuya situación de poder les permite influir en la conducta de otros particulares
15
; y ii)
horizontal, entre los propios miembros de una sociedad. 
Por su parte FRANZA, clasifica las relaciones surgidas en torno al acceso a la información 
ambiental, indicando que la misma discurre en un doble sentido, pudiendo mostrarse como 
una “información para abajo” o como una “información para arriba16”. Interesa,
especialmente, aquello que el jurista argentino califica como una “información para 
abajo”, aludiendo a la obligación que tienen los Estados de crear condiciones para que 
todos los ciudadanos tengan garantizado un acceso adecuado a la información sobre el 
ambiente. Aquello será de vital importancia, pues permitirá cimentar las bases de la 
educación ambiental, que es también un compromiso y una obligación inexcusable para los 
Estados, ya que sólo así se ha de lograr una verdadera concientización social y ambiental. 
Por tanto, en este nivel es donde se realizará la divulgación de los problemas ambientales 
así como la enseñanza de la forma de evitarlos y el modo de solucionarlos
17
.
De lo expresado hasta éste punto, puede afirmarse que tenemos reconocido un derecho 
fundamental a acceder a la información ambiental que se encuentra en poder de las 
instituciones públicas y, correlativamente, tenemos el deber de poner en conocimiento de 
las autoridades la información sobre actividades que dañan o pueden dañar el ambiente
18
.
Esta doble manifestación del acceso a la información en materia ambiental, se configura 
como uno de los componentes más importantes de una saludable ciudadanía ambiental
19
.
15
 Cfr. Devia, Leila. Op. cit. pp. 320, 321. 
16
 Cuando se alude a la “información para arriba”, se debe entender a la comunicación de un Estado a otro, es 
decir, la exigencia a los Estados de notificarse inmediatamente cuando se produzcan desastres naturales u 
otras situaciones de emergencia que puedan producir efectos nocivos de alcance transfronterizo al ambiente. 
17
 Cfr. Franza, Jorge Atilio. Tratado de Derecho Ambiental: Una visión holística sistémica y transversal del 
derecho como instrumento del Desarrollo Sustentable, 1ª ed., Ediciones Jurídicas, Buenos Aires, 2005, p. 
328. 
18
 Cfr. Canosa Usera, Raúl, Constitución y medio ambiente¸ 1° ed., Editorial Jurista, Lima, 2004, pp. 236, 
237. 
19
 La ciudadanía ambiental parte del concepto explícito de los derechos y responsabilidades de cada actor 
social frente al medio ambiente, así como de dos nociones claves involucradas en el concepto del ciudadano: 
igualdad y participación; y describe las obligaciones éticas que nos vinculan tanto con la sociedad como con 
los recursos naturales del planeta de acuerdo con nuestro rol social. Éste concepto significa adquirir un mejor 
conocimiento del ambiente y utilizar esa información y conocimiento como herramienta para una acción 
ambiental ciudadana responsable, tanto individual como colectiva. La evolución de la vida en sociedad que 
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Más aún, podemos reforzar tal planteamiento, si atendemos a que el derecho a gozar de un 
ambiente equilibrado y adecuado para el desarrollo de la vida es un derecho fundamental, 
taxativamente reconocido por diversos documentos internacionales y por la gran mayoría 
de Constituciones en el mundo. Siendo así, resulta evidente que uno de los presupuestos 
para ejercerlo en forma eficiente es contar con un acceso, garantizado por el Poder Público, 
a la información ambiental que nos permita identificar los problemas de nuestro entorno y 
sus correspondientes soluciones. 
4. Tecnologías de la información, interactividad y transmisibilidad del conocimiento
La información es un recurso valioso y, como tal, todos desean hacerse con ella; sin
embargo, esto no siempre ha sido fácil. La evolución histórica de los medios de
comunicación masiva, que ha ido a la par de la transformación de la vida en sociedad, nos
muestra cómo, a comienzos del siglo XX, existía una alcance limitado, circunscrito a la
prensa escrita y radial; a mediados del mismo siglo la invención de la televisión dio paso a
la consolidación de la formación de públicos, personas agrupadas en perfiles con intereses
comunes; y en los años 90 se produjo el hito que marcaría un antes y un después en la
forma de transmitir la información: la aparición del internet. En este espacio convergieron
lo colectivo y lo individual, pues los usuarios empezaron a utilizar los nuevos dispositivos y
herramientas para participar virtual y colectivamente con sus pares, a través de canales de
interacción que les permitían actuar en grupos de interés, generalmente segmentados
20
.
Por ser, el hombre, es un ser social, la llegada de estas nuevas tecnologías de la información 
atendió su necesidad de comunicarse en forma más rápida y dimensionada; lo que derivó en 
que muchos usuarios de la Web 2.0
21
 entablaran nuevas relaciones personales y
revaloriza el contenido de la relación político-sociales entre individuos y grupos, en la perspectiva de 
construir un nuevo pacto social en el que el ambiente sea un factor básico a preservar y, con ello, asegurar la 
sobrevivencia de la propia sociedad. Cfr. PNUMA - Oficina regional para América Latina y el Caribe. 
Definición del concepto “ciudadanía ambiental global”. En línea Internet. 17 de abril de 2013. Accesible en 
http://www.pnuma.org/ciudadania/def_concepto.html 
20
 Ver Prato, Beatriz, Web 2.0: Redes Sociales. Serie Utilización de la web 2.0 para aplicaciones educativas en 
la UNVM Vol. 3,  1°ra ed., Eduvin, Córdova, 2010, p. 15. 
21
 A partir del año 2000, después de que se produjo la explosión de la denominada “burbuja puntocom”, Tim 
O’Reilly acuñó el término Web 2.0, para caracterizar a una versión “mejorada” del internet que apareció en 
los 90, más colaborativa y que permitiera a los usuarios acceder y participar en la creación de un 
conocimiento ilimitado. Cfr. Celaya, Javier, La empresa en la Web 2.0. 1°ra ed., Ediciones Gestión, 
Barcelona, 2000. p. 30. 
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profesionales, principalmente, a través del uso de las plataformas sociales, superando así las 
barreras que antes representaban la distancia geográfica o el coste de desplazamiento
22
.
Dichas plataformas pueden encontrarse en forma de: i) blogs; ii) foros; iii) wikis; y iv) 
sistemas de etiquetado social o redes sociales
23
; y a su vez, tales redes sociales pueden
clasificarse como
24
: i) redes personales; ii) redes profesionales; y iii) redes temáticas o de
intereses específicos. Asimismo, dentro de la estructura de la comunicación online, se 
pueden identificar cuatro pilares que sostienen la Web 2.0, y permiten que siga siendo la vía 
de comunicación por excelencia; dentro de ellas se identifican, una vez más, a las redes 
sociales
25
.
El término redes sociales no es nuevo, por el contrario, fue acuñado en los años 50 por la 
escuela manchesteriana de antropología, principalmente por Clyde Mitchell y Meyer, en 
los estudios urbanos en África. El término serviría para definir a los campos sociales 
constituidos por las relaciones entre personas
26. LEINHARDT hablaría del “social network
paradigme” que operacionaliza la noción de estructura social, representándola en términos 
de un sistema de relaciones sociales que articulan a diferentes entidades sociales
27
. Hoy en
día, el término red social se refiere a todas aquellas “herramientas diseñadas para la 
creación de espacios que promuevan y faciliten la conformación de comunidades e 
instancias de intercambio social”28. Es importante no confundir la red social con
comunidad virtual. En la primera, los temas publicados y los vínculos entre los usuarios 
son infinitos y no necesariamente tienen un interés común, mientras que las comunidades 
22
 Cfr. Idem  p. 42. 
23
 Prato, Beatriz, Op. cit., p. 17. 
24
 Cfr. Lozano, D. Javier. La Web 2.0 y tipos de redes sociales. En línea Internet. 17 de agosto de 2013. 
Accesible en  http://www.microsoft.com/business/es-es/content/paginas/article.aspx?cbcid=503 
25
 También se consideran a los contenidos, la organización social e inteligente de la información y las 
aplicaciones y servicios (mashups). Ver Prato, Beatriz, Op. cit., p. 14.  
26
 La teoría de las redes sociales se centra en una visión de la estructura social como un conjunto de vínculos 
que unen tanto a miembros individuales como a colectivos de la sociedad. Ver Requena Santos, Félix. 
Análisis de redes sociales: orígenes, teorías y aplicaciones. 1°ra ed., CIS, Madrid, 2003, p. 3.  
27
 Ver Leinhardt citado por Adler Lomnitz, Larissa., Redes Sociales, Cultura y Poder: Ensayos de 
Antropología Latinoamericana. 1°ra ed., 2°da reimpresión, Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales, 
México DF, 2001, pp. 342, 343. 
28
 Cfr. Prato, Beatriz, Op. cit., p. 14. 
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virtuales suelen ser grupos de personas que con un interés común desean relacionarse a 
través de la red para compartir experiencias y opiniones al respecto
29
.
El origen de las redes sociales puede hallarse en el año 2003, con la aparición de los 
primeros sitios web que tenían por objeto el trasladar al plano virtual la teoría sociológica 
de los “seis grados de separación30”, como fueron Tribe.net, LinkedIn y Friendster.
Rápidamente estas redes incrementaron sus números de usuarios, lo que genero un efecto 
multiplicador que propicio la aparición de nuevos sitios similares como eConozco y Orkut, 
o las más conocidas MySpace y Facebook, entre el 2003 y el 2004
31
. Desde entonces, la
popularidad de estas redes ha crecido, a la par que han aumentado los niveles de 
intercambio de contenidos a través de la web; esto se ha debido a que el internet es visto 
actualmente como el medio social más eficiente para procesar, consumir y compartir 
información. Los dos principios que rigen el intercambio de información en la web son: i) 
conservación de la información a través de la transmisión, y ii) mejora a través de la 
reciprocidad. Esto se traduce en que las redes sociales perpetúan la información en tanto 
siga circulando de un usuario a otro, y mientras mayor sea el número de usuarios, aquellas 
y sus contenidos serán cada vez mejores
32
.
La evolución natural de las redes sociales alojadas en la web es su traspaso a un plano más 
físico, que las lleve a ser mucho más cercanas y por ende, magnifique el alcance de su 
poder de captación y formación. Aquí han hecho su aparición los nuevos dispositivos 
móviles o smartphones, que mediante plataformas sociales móviles, han facilitado el 
acercamiento e interacción de las personas a un “verdadero tiempo real”, haciendo que el 
impacto de la información presentada sea cada vez mayor. Mediante el uso de estos 
dispositivos, se ha logrado una conectividad de 24 horas al día, 7 días a la semana; con lo 
29
 Cfr. Muñoz Calvo, Montse; Rojas Llamas, Carolina, Networking, uso práctico de las redes sociales. 1°ra 
ed., ESIC, Madrid, 2009, p. 68. 
30
 Según esta teoría, a través de seis niveles de contactos se pueden conectar todas las personas del planeta. 
Esta idea fue lanzada por el escritor húngaro Frigyes Karinthy y avalada por el sociólogo Duncan Watts. La 
idea se basa en que si una persona conoce una media de 100 entre amigos, familiares, colegas profesionales y 
vecinos, estas otras personas pueden a su vez contactar con otras 100 de forma que se podría llegar a estar en 
contacto en dos grados de contacto ya con 10.000 personas. Si llegáramos al sexto nivel en seis pasos 
podríamos contactar con 1.000.000.000.000. Lozano, D. Javier. Op. cit. 
31
 Cfr. Prato, Beatriz, Op. cit., p. 16. 
32
 Idem, p. 15. 
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cual la transmisión de información no cesa, puesto que por las ventajas de la conectividad 
virtual, personas situadas en locaciones muy distantes y con husos horarios muy distintos 
mantienen fluyendo aquella en forma ininterrumpida. 
Con todo ello, las redes sociales se encuentran actualmente en un momento de apogeo y 
plena expansión, pues si bien la transferencia de información online se inició en la 
blogosfera, y le siguió el boom de los videos digitales con fines informativos y de 
entretenimiento, hoy en día son las aquellas las que han captado el grueso de la audiencia 
virtual
33
, convirtiéndose en los canales a través de los cuales: i) se comparte la información
proveniente de otras fuentes (blogs o videos); o ii) la propia fuente comparte su 
información directamente. Es importante resaltar que las redes sociales no tienen por objeto 
el establecer un contacto por una única vez, sino mantener los contactos activos. Desde este 
punto de vista, las redes sociales virtuales son una herramienta fundamental del 
networking
34
.
Las redes sociales se configuran como una herramienta ideal para el desarrollo de 
estrategias centradas en la orientación hacia la población, ya que permiten la 
personalización del mensaje, la interacción con el destinatario y el mantenimiento de una 
comunicación bidireccional
35
 que termina por enriquecer el mensaje transmitido.
Adicionalmente, otras ventajas que aportan las redes sociales son
36
: i) alcance de un
público joven y cualificado; ii) bajo coste; iii) capacidad de convocatoria y creación de 
comunidades; iv) difusión de contenidos especializados; v) innovación; vi) interactividad 
con los usuarios; vii) personalización del mensajes; viii) segmentación y afinidad (target, 
33
 Cfr. Castelló Martínez, Araceli, Estrategias Empresariales en la web 2.0: Las redes sociales online. 1°era 
Ed. Editorial Club Universitario, Alicante, 2010, p. 19. p. 99. 
34
 El networking es un término anglosajón que significa trabajar con redes. Estas redes pueden ser de 
numerosos tipos, desde redes informáticas hasta lo que hoy se conoce popularmente como redes sociales. 
Desde este punto de vista, implica la habilidad de conectar con varios tipos de recursos, ya sean personas, 
instituciones u organizaciones con la finalidad de lograr determinados objetivos profesionales y personales. El 
propósito del networking es dar y recibir información, es, en definitiva, un proceso de recopilación y 
distribución de información para el beneficio de las personas que integran una red de contactos. Muñoz 
Calvo, Montse; Rojas Llamas, Carolina, Op. cit. pp. 15, 23, 68. 
35
 Cfr. Castelló Martínez, Araceli, Op. cit. p.102 
36
 Cfr. Castelló Martínez, Araceli, Op. cit. p. 105. 
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intereses, contenido, estilos de vida); ix) valor añadido (contenido relevante para el 
usuario); y la x) viralidad
37
.
Contar con plataformas que permitan la circulación de información ambiental, con un 
alcance masivo y un alto nivel de penetración
38
, a bajos costes y con la posibilidad de
generar la aparición de comunidades especializadas en el tema, es un nuevo recurso con el 
que contamos actualmente para afrontar la problemática ambiental. No será únicamente 
desde el aspecto especulativo, académico o informativo, ya que la evolución natural del 
impacto de las redes sociales las ha llevado a trascender al plano virtual para tener una 
presencia tangible en el mundo real. Verbigracia, podemos aludir a los movimientos socio-
políticos, principalmente juveniles, surgidos desde la Web 2.0, que trasladaron su 
participación del escenario digital a las calles; esto es muestra de que la dimensión real del 
poder que albergan las redes sociales es aún subestimada. Si tomamos esto para generar 
comunidades especializadas en la difusión de modelos de conducta ecoeficientes, 
incluyendo aquí al propio Estado a través de sus órganos administrativos con competencias 
ambientales, tendremos espacios para la culturización ambiental, para el diálogo y el debate 
de propuestas, así como, y en especial, para la toma de acciones concretas, gestadas desde 
la propia colectividad, como es el ejercer presión pública sobre la urgencia de un tema en 
concreto, o generar una desplazamiento de personas para atender situaciones que se 
entienden dejadas de lado por los actores públicos. 
5. Formación Ambiental 2.0, cambiando conciencias, conductas y el futuro.
Como se ha venido explicando, las herramientas ofrecidas por las nuevas tecnologías de la
información, que son, generalmente, gratuitas y de fácil uso, ofrecen un espacio virtual para
escribir y compartir contenidos con personas de interés similares y que contribuyen a
fortalecer nuestros “puntos débiles”, como sociedad39. Así, con el uso de las redes sociales
se ha generado un fenómeno denominado “Inteligencia Colectiva”, que es la generación de
37
 La “viralidad” es la capacidad de multiplicidad del mensaje, que es retransmitido en forma masiva por los 
propios destinatarios del mismo. Ello es, a la vez, una ventaja y un riesgo, ya que puede resultar 
contraproducente si llega a descontrolarse, provocando rechazo, debido a que el mensaje bien intencionado se 
termina convirtiendo en spam. 
38
 Se entiende por penetración, al porcentaje de personas de una población determinada que se exponen a una 
red social o a un producto o contenido asociado a ella. 
39
 Cfr. Granovetter, citado por Prato, Beatriz, Op. cit., p. 15. 
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bases de datos de contenidos, a partir de lo que múltiples usuarios han aportado a lo largo 
del tiempo
40
. Siendo que algunos de los temas más debatidos en materia ambiental son la
contaminación atmosférica, el calentamiento global, los efectos del cambio climático, o la 
escasez de recursos, es sencillo advertir que los contenidos en la web son muy abundantes; 
y buena parte de ellos, son producción académica independiente, dígase ensayos, 
investigaciones, monografía, recensiones, etc., ello sin contar los aportes provenientes de 
organismos supranacionales especializados, ong’s de alcance mundial, y los propios 
Estados a nivel interno. Todo ello brinda un backup significativo para quienes pretendemos 
tomar este cúmulo de conocimiento y ponerlo a disposición de la mayor cantidad de 
personas posible.  
La transmisión de información ambiental a través de las redes sociales hace más sencilla la 
tarea de modificar las conductas impasibles ante la problemática del cambio climático; pues 
por medio del proceso formativo se puede lograr que las personas internalicen que existen 
ciertas actitudes que resultan nocivas para el ambiente, ergo, para ellas mismas, con lo cual 
será más sencillo lograr convencerlas para que eviten realizarlas
41
. Esto se hace evidente
cuando se analiza la efectividad del establecimiento de instrumentos legales para procurar 
que la población actúe de una manera determinada, apreciándose que si el mandato legal no 
encuentra una adhesión natural por parte de sus destinatarios es muy improbable que la 
norma tenga los efectos deseados. Por el contrario, si las personas entiendan y acepten el 
impacto negativo que su proceder causa al ambiente, su adhesión a una norma que 
proscriba tal conducta, hará más viable que acaten la misma. 
En tal sentido, informar y formar se vuelven exigencias éticas en una realidad agobiada por 
las implicancias que presentan los problemas ambientales, especialmente el cambio 
40
 Idem, p. 17. 
41
 Desde el punto de vista práctico, si sólo 5 de los más brillantes investigadores de los efectos negativos que 
el cambio climático tiene sobre las poblaciones de aves migratorias en los humedales sudamericanos 
debatieran el tema entre ellos ¿Cuál sería el impacto de sus aportes? Indubitablemente, sería nulo. Ahora bien, 
si sus investigaciones se presentan a organismos como el PNUMA o directamente a los Ministerios de 
Ambiente de sus países respectivos, podrían ser tomados como base para elaborar lineamientos, e incluso 
normas ambientales, pero, y en estricto apego a nuestras realidades ¿Quién garantiza que aquello sea aceptado 
por la población y, por ende, aplicado sin objeciones? Claro que podría haber sanciones, elaboradas 
estrategias de fiscalización, operativos inopinados, pero ello no serviría para que las personas entiendan qué 
importancia las aves migratorias para los humedales, como para limitar ciertas actividades que producen 
emisiones excesivas de gases de invernadero.  
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climático. Debemos aprovechar toda ventaja y recurso del que dispongamos para hacer 
frente a tales desafíos y, como se ha visto, las redes sociales, que aún son una herramienta 
poco explotada en este ámbito, son ideales para contribuir a una formación ambiental 
efectiva y a costo cero. Cuando aquellas son bien utilizadas: i) enseñan, pues nos muestran 
la importancia de adoptar medidas para combatir las causas del cambio climático; ii) 
concientizan, porque, a través de la enseñanza, el hombre se vuelve capaz de valorar el 
ambiente; e iii) involucran, porque valorando el ambiente, el hombre, asume el 
compromiso de protegerlo, sea de manera preventiva o cuando surja alguna amenaza
42
.
La efectividad de las redes sociales como espacios para lograr cambios en la conducta 
social se explica, en primer lugar, por el tiempo promedio, de 8.1 horas al mes
43
, que un
latinoamericano destina en exclusivo para utilizarlas; lo que brinda un importante margen 
de tiempo que puede ser destinado para formar su conciencia ambiental. En segundo 
término, está su funcionamiento como un sistema piramidal de trasferencia de información, 
donde la penetración de un contenido se estimará atendiendo a la cantidad de contactos que 
posea el transmisor del mismo, y a la retransmisión por parte de sus receptores, 
ampliándose indeterminadamente la incidencia de dicho contenido. En tercer lugar, está la 
temporalidad de la información, ya que el recibir las noticias en tiempo real hace que se 
sientan más cercanos los problemas, así como más urgente la necesidad de brindarles 
soluciones. Adicionalmente, está la alta capacidad de afinidad que generan estos espacios 
con su público objetivo, el poder de micro-segmentación y la interactividad
44
, lo que hace a
las plataformas sociales de la Web 2.0 mucho más atractivas en comparación con otros 
medios de difusión de información. 
42
 Cfr. Aguinaga Saavedra, Jesús, “Cómo realizar un trabajo eficaz desde las redes sociales ambientales: 
Pasos y pautas”; Informativo Ambiental, N° 10, USAT, Chiclayo, 2013, p. 8. 
43
 Latinoamérica es la región del mundo que más tiempo pasa conectada a redes sociales, con un 
promedio de 8.1 horas mensuales por habitante, un índice mucho más alto que la media global de 
5.2 horas por persona. La empresa de mediciones comScore, firma que Argentina es el país que 
lidera la conexión a redes sociales en todo el mundo con 9.8 horas por habitante. Le sigue de 
cerca Brasil con 9.7 horas y poco más atrás Rusia, con 9.6 horas. En tanto, Chile es el noveno país 
con mayor uso de redes sociales, alcanzando las 7.7 horas por persona, un índice mayor al 
de México con sus 7.5 horas, pero inferior al de Perú que ostenta 7.9 horas por habitante. Leal, 
Christian, Argentina es el país del mundo que más tiempo pasa en redes sociales: Chile es el 9º. 
En línea Internet. 17 de agosto de 2013. Accesible en 
http://www.biobiochile.cl/2012/12/21/argentina-es-el-pais-del-mundo-que-mas-tiempo-pasa-en-
redes-sociales-chile-es-el-9.shtml 
44
 Cfr. Castelló Martínez, Araceli. Op. cit. p. 19 
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Así como se han expuesto las ventajas, es importante señalar las limitaciones que deben 
sortear las redes sociales para alcanzar los beneficios proyectados. Una primera limitación, 
común a nuestros países latinoamericanos, es que no todos cuentan con acceso a internet, lo 
que representaría una restricción del alcance e impacto de la información ambiental 
transmitida y, por ende, una ralentización en el proceso formativo. La segunda limitación, 
también afín a la realidad continental, es la ineficiente capacidad para analizar y discriminar 
la información a la que se tiene acceso en la web, cuando no se cuenta con una guía 
orientativa permanente. La población, principalmente joven, se encuentra sobreexpuesta a 
la información, siendo que i) esta les llega sin que cuenten con una base previa para 
procesarla, volviéndola poco atractiva por resultarles complicada; o ii) a causa de la 
segmentación propia de las plataformas sociales, aquella no se encuentra, de momento, 
entre sus prioridades de búsqueda.  
Para superar estas limitaciones, primero debe identificarse adecuadamente el segmento de 
la población a quien se dirigirá la información ambiental, a efectos de que puedan asimilar 
e interiorizar la misma; ya que, ellos serán quienes se encargarán de fungir como agentes de 
cambio in situ en sus propias redes virtuales personales, facilitando, así, el ingreso de la 
información ambiental en segmentos nuevos. Asimismo, debe considerarse lo mencionado 
en torno al traspaso de la actuación de un plano virtual a uno real, ya que a medida que se 
vayan generando focos de interés por los temas ambientales, surgirán grupos especializados 
quienes asumirán como propia la tarea de informar y formar a más personas, sea dentro o 
fuera de las redes sociales. Ellos, permitirán a la formación online volverse tangible, 
superando la restricción que implica el no contar con acceso a internet. 
Además, se pueden señalar algunas recomendaciones que se han identificado para acercar 
la información ambiental, albergada en las redes sociales, a los usuarios; entre ellas 
tenemos las siguientes
45
:
45
 Cfr. Aguinaga Saavedra, Jesús, Op. cit. p. 10. 
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1. Diseñar los contenidos pensando en masificar su alcance, pero teniendo en claro el
segmento específico al que se desea interesar, buscando que el valor del mensaje
transmitido se traduzca en una respuesta emotiva del receptor.
2. Graduar el contenido conciliando los distintos intereses que pueden existir dentro
del segmento identificado.
3. Usar las propias redes sociales para hacer markenting online de los contenidos
ofrecidos.
4. Aclarar el contenido técnico para que el mensaje llegue a todos de forma sencilla y
amena.
5. Buscar formas nuevas de comunicar los contenidos, pues la monotonía puede
desmerecer el trabajo realizado.
Superando las dificultades, las plataformas virtuales se vuelven una herramienta para 
combatir la pasividad de la sociedad ante la problemática ambiental. Esto viene siendo 
advertido por los propios Estados, que han comenzado a emplear la técnica del gobierno 
electrónico, propiciando el acceso a la información en sus webs oficiales y en las redes 
sociales; muestra de ello son los Ministerios del Ambiente de varios países, que ya tienen 
una cuenta en Facebook y/o Twitter, e interactúen con la población a través de campañas de 
difusión de contenidos, promoción de eventos de capacitación e, incluso, concursos de 
conocimientos que se recompensan con material educativo. Siguiendo esta tendencia, 
entidades académicas, como universidades, y prácticas, como asociaciones y ONG’s, se 
han sumado al uso de las redes sociales para difundir sus actividades y compartir los 
productos de sus investigaciones. Por último, están los movimientos ambientales sociales, 
que van proliferando como una respuesta ante problemas puntuales, promoviendo 
actividades prácticas de corto y mediano alcance, principalmente a nivel local y regional. 
Reflexión final  
Lo expuesto hace evidente que hay gran potencial en las redes sociales para lograr un 
cambio en la percepción ambiental de la población; todo pasará por contar con un acceso 
garantizado a las fuentes de información, a efectos de poder transmitir la misma, y por 
identificar los segmentos de población sobre los cuales la información brindada puede tener 
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mayor incidencia, para que ellos sean quienes tomen, posteriormente, el rol proactivo en su 
difusión a un nivel mayor. Si consideramos la gran cantidad de tiempo que actualmente 
invierten las personas usando las redes sociales, sería absurdo dejar pasar tan buena 
oportunidad de presentarles propuestas de cambio que vayan calando paulatinamente en su 
ideario personal, para luego, con el tiempo, posicionarse en el ideario colectivo.  
No sólo el clima ha cambiado, la forma de comunicarnos, también; por eso, es momento de 
que los enfoques formativo-ambientales también cambien, y hagan uso de tan sencillo, 
como útil, instrumento. Si el cambio empieza por uno mismo, y así se cambia a quienes 
tenemos alrededor, bien podremos cambiar a quienes, no estando físicamente, forman parte 
de nuestro entorno virtual inmediato, a fin de cuentas, todos somos parte de una sola gran 
red social, la Tierra.  
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